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Como es de todos conocido, e l proceso e lectoral en
el Perú concluyó con el virtual triunfo del ingeniero
Alberto Fujimo,i, novlsimc líder de Cambio 90. Una
organización políticade peculiar composición social
que bajo susombra fue capaz de aglutinar a fuerzas
muy disímbolas en el exitoso intento de frenar al es
critor Mario Vargas Llosa, estrella fulgurante de las
de rechas agrupadas en el Frente Democrático. Fre
cerne.

l os tres íiltimos procesos electorales al amparo
de la Constitución de 1979, concluido el decenio
militar (196801980), nos han presen~ un como
plejo P"lnora~ politico que se entrecruu con un..
clisis cr6nica y general y un¡¡ guerr. interN! en de
g¡uollo . En este esceNrio poI¡tico, han sobres¡lido
nuevos lider~ carismolticos o simbólicos, mis
allá de los tradICionales alineamientos PJirt~lios o
frentistas.

El ascenso vertiginoso de rlgUfilS descoooci<bs en
la escena política del país, como Alan C¡uCÍ4! y Al
berto fujimori, no sólo alude al desgaste de los lide
razgos tradicionales, sino a b a~rici6n de un
nuevo perfil de tas iefaturas políticas, asl como al
desanoUo de nuevas fOllnas de consenso y legilim"
dad que rebasan los marcos institucionaliu dos y rt
tualizados del sistema político. l as explkitas
apelaciones a bs filiaciones de car,scter religioso, lt
mee y nacional durante los procesos de definición
política han sido tan exitosas como fugaces. Sucede
que el Perú hirviente de estos años, persiste todavía
en el intrincado camino de forjar su nacionalidad y
ter sar intuitiva y desesperadamente por los diversos
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esbozos de proyectos nacionales. l os largos debates
politicos acerca de lo que en la década pasada se
denominó "Perú 2000", han carecido de capacidad
de convocatoria programática y traducción popular,
a pesar de ostentar consolidadas estructuras orgáni.
cas a escala nacional.

A lo largo de este artículo trataremos de hacer un
breve recuento y caracterizaoó n del sistema políti
co electoral, asi como del proceso concreto que nos
tocó espectar, I~ualmente, jntentaremos una aproxi
mación a la e>:pIicaci6n, porUNO p.lIte, del denominado
'"fenómeno fujimori'" en tanto proyecto emergente
y viable en las expectativas populares, y, por Olra,
de las limiLllntes socio-culturales de b noev.J dere
ena peruana, como proyecto de poder. f inalmente,
precisaremos algu~ ideas e interrogantes sobre t'I
curso futuro del nuevo gobiefno_

Tiendu y trast iendas del proceso electoral

El régimen electoral vigente en el Perú, no es de los
que podríamos denominar, con exactitud, democré
neo. Corresponde a la variante DUSO (directo, cnl
versal, secreto y oblig.Jforio), recomendada por la
liga de liIS Naciones durante el período de entregue
" as, para aquellos pafses que acababan de sali r del
paraguas colonial y carecían de "experlenda y con
ciencia democr,stica'". l a obligatoriedad del voto se
justificaba en un pals como el Perú, porque la po
blación indígena en su mayorta analfabeta, queda.
ba excluida del de recho a sufragio y porque,
además, pesaba sobre el conjunto del sistema políti
co una signirlCativa tradición de golpes y dictaduras
militares.

Se pensaba que presionando sobre la población
votante, se reforu lian los cimientos de una demo
cracia porvenir. Aun cuando la reforma constitucio
nal de 1979 YJo¡ apertura de una nueva fase electoral
después de doce años de gobiernosmiltares, amplia-



ron el universo de los ciudadanos con derecho a
voto, se consideró oportuno y necesario mantener
la olibllgatorieded del sufragio con la finalidad de
mocrática de educar a las masas sin experiencia
electoral, por la vía del hecho. Una vez iniciado el
proceso de guerra interna, el abstencionismo - ilegal
por definición y objeto de sanción pública y pecu
niaria-c-, devino en objetivo militar contrainsurgen
te.

En estas eleccione s generales, bajo el contexto
de una nueva fase de desarrollo de la guerra in
te rna, contaron mucho los mecanismos compulsi
vos, directos e indirectos del sufragio. En el fondo
se trataba de la propia legitimidad del sistema PO'
lítico. A pesar de la tradición coe rcitiva del e rnpa
dronamiento y del sufragio electoral, se estimaba
que poco más de dos millones de potenciales
electores,en su gran mayoría campesinos, hablan
quedado fuera del registro electoral, l as hoy cada
vez más frecuentes redadas masivas en las princi
pales ciudades, reportan un signifi cativo número
de indocumentados, es decir, sin libreta electoral
o, lo que es lo mismo, sin cédula de ident idad, ra
zón por la cual los migrantes nx ales, son conside
rados, sin más, "sospec hosos de terrorismo".
Hostigados por las fuerzas del orden, tanto en el
campo como en la ciudad, en cada coyuntura
electoral se convierten en virtual fuerza de im
pugnación, a pesar suyo.

Hay consenso que la batalla por las elecciones es
parte importante de la lucha por la defensa del or
den social y la reafirmaci6n de sus instancias legales
de pode r. Más aún, de que la lucha en favor de las
elecciones es en cierto sentido, una importante
bandera contrainsurgente capitalizada por las FfAA
Implementar su realización, presuponía un crono
grama de acciones y medidas antisubversivas de
corte antipcp utar.

Al referirse al proceso electoral en su conjunto
-incluyendo las elecciones municipales en no
viembre y las gubernamentales del próximo abril- ,
e l comandante general del ejército peruano Arte
mio Palomino manifestó: "estamos en una perma
nente guerra contra la subversión y no dejaremos
ese accionar hasta derrotarla",' El despliegue de ca
si trescientos mil efectivos militares y policiales para
resguardar las 51 855 casillas e lectorales a nivel na
cional, puso en evidencia la importancia estratégico
militar asignada en los comicios presidenciales de
1990, No obstante, las f fAA tuvieron que renun
ciar a ciertos espacios de control. Así por ejemplo,
en la provincia de Andahuaylas, ubicada en la prin
cipal región insurgente del sur andino, de 500 co
munidades campesinas sólo 10 contaron con
casillas electorales.
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Un conocedor de la Conflictos de Baja Intensi
dad (CBI) adjunto a la embajada norteamericana en
la ciudad de l ima, comentaba con agudeza en vís
peras de las elecciones municipales del pasado no
viembre, lo que parecía ser consenso en las fuerzas
armadas y en los partidos políticos contendientes:
que Sendero luminoso no sería capaz de subvertir
ninguno de los dos procesos electorales. El analista
pensaba, más bien, que la estrategia senderista era
"reducir e l número de candidatos y votantes pala
que la validez de las elecciones sea puesta en duda,
y suscitar la posibilidad de que los militares retor
nen al poder", polarizando aún más a la sociedad
peruana en beneficio de su proyecto de poder.eLos
resultados de las fondas electorales del B de abril y
del 10 de junio, han significado un duro revés co
yuntural para Sendero l uminoso, pero también pa·
ra el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru,

Complejo proceso electoral en donde se cruzó
una-abigarrada gama de contradicciones provenien
tes del antagonismo entre las derec has aglutinadas
en el Fredemo y las diversas opciones de centro y
de izquierda. A ello se sumó, por una parte, la pola
ridad existente entre los partidos e instituciones que
defienden el ya precario y vulnerable sistema elec
toral y las fuerzas que han optado por la lucha ar
mada y, por otra, las disputas habidas entre los
candidatos en el seno de cada lista para conquistar
los votos preferenciales que les otorgaría el sistema
durante la primera ronda electoral. l os comicios de
junio obligaron a un reañneamientc de fuerzas polí
ticas que tevcrecle largamente a la candidatura de
Alberto fujimori. l os votos del APRA y de las iz
quierdas le sumaron un tercio a su caudal de sufra
gios, colocando de manera más visible el nivel de
polaridad poláica lograda por el proyecto fredemis
ta frente a una intuitiva pero contundente respuesta
popular.

Mientras que el Instituto Nacional de Estadística
en este país de 22 millones de habitantes, cifró en
más de 12 millones la población mayor de 18 años
obligada a participar en los comicios electorales, e l
Jurado Nacional de Elecciones registró a 9923062
empadronados, de los cuales estimaba que votarían
alrededor de 7 millones, l a formal exclusión del 21
por ciento de la población en edad de votar no
afectó la "legitimidad del proceso electoral" ya que,
para el Jurado Nacional de Elecciones, simple y lla
namente no existían los que quedaron fueran de re
gistro. En cambio, sí le preoc upaba el porcentaje
estimado de abstencionismo. Los resultados de la
primera y segunda ronda electoral, han resultado
más exitosos de lo que los organismos oficiales y los
propios partidos políticos estimaban: de los 7 millo-
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nes setecientos mil sufrilgi05 de los p,im~ros cc mi
cios, se llegóa la cifra de ocho millones de ~anles

en el cuno de la segunda w eka.
l¡¡ lucha m~ dificil fue la que libraron las f~rus

conlendj~es poi' abati, e l p()fcentaje de abste ncio
nismo, as!" como el atribu ible a los votos blancos y
viciados. Fue la sril" batalla institucional contra las
opciones de*gitimadoras del MRTA (voto en bl¡n
col y el de <botcOO.

Dur,Jnte los recientes comicios municipalesel sis
lema ~bia logrado pesa r con relativo éxito ta temi
bIe valla de las campañas insurgentes, aunque el
J UI~O NK iona l de Elecciones no habla quer ido
cbr Cif'M sob re el ilbstecionismo y los votos nulos y
en blilOCO.J No obstante lo anlerior, se filtr6 iofor
mación a nivel regional acera de reveses signirlcali.
YOS, AsI por ejemplo. e n HU.lffiangil, capital del
convulsionado AYilcucho. il pesar del desphegee de
fuerzas militares y policiales, el Jurado Nacional de
Elecciones tuvo que reconocer que el abstencionis
mo ascendió 01172.80 por ciento. Del esmirriado to
tal de los votos válidos, las dos terceras pares
correspond ieron a votos blancos y viciados, por lo
que el Jurado Nacion al de Elecciones optó por de 
clarar nulo el proceso."

Si el porcentaj e efectivo de electores que respal
daban a allún candidat o presidencial en los ccmi
cios gffIe ra es de 1985 fue del orden de l 77.28 por
ciento, y estimamos la tasa decreciente del 13.22
por ciento de los comicios munici~les de ncciem
bre, podremos colegi r que el proyecto legitim~or

~ sistema político electOfal vigente se ha revitali·
zado coyunturalmente al ser r~ld.ldo por una
pobl.Jci6n de elecrcees cercana al 64 por ciento.s

Definil:ivamente la correlación de fuerzas debe
ser medida más allá de estos ejercicios cuantirlUdo
res del sufragio y del abstencionismo.

la voluntad politia de las fuerzas elect orales as(

Como de las instituciones y fuerzas preetectce ales
(corpor aciones empresaria les, iglesias, fuerzas arma
das y centrales sindicales), indican que el sistema
electoral, a pesar de sus debilidades crecien tes,
cuen ta todavía co n capacidad de maniobra scfi
ciente ~ra legitimar al relevo de mandos políticos
en casi todo el territorio naciona l, principalmente en
las ciudades. Sin lugar a dudas, la segund a ro nda
electoral fortaleció esta orie ntación política. l os te
mores de las FFM y del prop io Vargas Llosa ace rca
del potencial desgaste de l sistema electoral en el
curso de una segunda ronda, fue ron supe rados por
el ' fenómeno Fujimori".

El debate e n torno al quorum exigido e n la pri.
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mera ronda electoral para asp irar al bando presi
dencial, se situa.M sobre fuerza s políticas más visi
bles al principio de la campañ a electo ral: el
Fred emo por un lado, y el Apra y las izquierdas, por
el otro .

Con motivo de las pasadas elecciones generales
(1985) , Javier A!va O rlandini, el alicaído candidato
del partido oficial, Acción Popular, introdujo una
cuña procesal al incorporar ent re los votos válidos a
los tradiciona lmen te consKterados nulos (bt¡ncos y
viciados). Pensaba asi frr:nar l.J arrol!adcwa campaiU
aprista que llevó a 1,1 presidencia de l.J repúblia, al
hoy desg,¡st.Jdo Al.Jn carda., al liJilr la valla de un
51 por cient o iNilcanzable en l.J primera ronda. Ac·
cm Popul.Jr no conuba que su candidato sólo ,11·
canzaria un exiguo 7 por ciento dejándolo fuera de
opció n para la segund.l y al parecer inevitable ron
da e lectoral. Tampoco el partido oficial conta ba
con el hecho de que Alfonso Barrantes lin gán, el
candidato de fue rza de la Izqui erda Unida , renun·
ciaría a participar e n una segunda ronda, en favor
del e n ese entonces fl amante cand idato apeisra.

El gobierno de Alan Ca rd a no se preocupó por
derogar la ley 23 903, antes al cont rario pensó utili
zarla para frenar las aspiracio nes presidenciales del
candidato del Fred emo, Mario Vargas Llosa. Con la
ant igua ley de 1980, Mario Vargas Llosa necesita ría
aproximad,¡manete 3 miífones y med io de votos a
su favor; con la denominada "ley A!vaN

, aún vigen
te, requería de aproximadamen te unos 4 millones
doscientos cincuenta mil sufragios a su favor, cifra
d ifícil de alcanzar si nos atenemos a los resukM:tos
teoderctales ,¡rrojados por l.Js encuestas de opinión,
e n los umbrales de los co micios de abr il de 1990.
Por si fuera poco, el Partido Acción Po pular, de
miurgo de lan maquiavélica ley, fOfmaba parte sus
taoliva de las fuerzas aglullnadas en torno al
Fredemo.~

POf su lado , el ya aba tido Partido Aprista, aspira
ba a la conce~ión coo las fue rzas de Izquierda
Socialista y de Izquierd,¡ Unida ~idere ad.ls, res
pectivamente, por Alfonso B,¡rrantes y Henry Pea
_, para mantenerse en e l poder. Contra todo
pronóstico, l.J segunda ronda electo ral permitió oxi
genar la e mergente candidatura de l ingeniero Al
berto Fujimori, de cambio 90.

Complicado proceso e lectoral en donde conta
ron sin lugar a dudas los movimientos subterráneos
y las zancadill as políticas, más allá de la guerra de
los spcts te levisivos puesta en boga e n un pars en
que la técnica de las grandes concentraciones socia
les, tuvo que pasar a segundo plano . l os crecientes
riesgos de un atentado te rrorista, con stituye ron un
poderoso factor disuasivo, pero la campaña electo
ral no se vio disminuida por los espectaculares al-
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canees propagandísticos que ororg6 la pantalla cbi
ca. sobre todo cuando se cceou con recursos fi-
~ncieros como fue el aso de l Predemo. .

El vertiginoso ascenso de Cambio 90 y su lider
fujimor¡, se viobeneficiado U1nto poi' ~ guena des
legitimador a de los spots telev isivos que terminó
por minar b credibilidad de jos líde res del jrede
me, del Apra y de las izquierdas, como por bis re
des or~niaos con las que montó su umpatl<i
electoral: I¡s iglesias l'V.lIngeEic.u y los orv nismos
gremiales de 105 "'informales"', cuyas principales ca
bezas i1pó1'eciefon figUlilndo en su equipo parla
mentario y gubernamental. Uno y otro factor,
hicieron mis pcfmeable la i1mbigOe<bd del discurso
politico de Fujimori en el senode las~ popuIaf e5.

la lucha para lograr 1.1 hegemoní¡ en el Jurado
NacioNl de Elecciones, conió paralela con la dis
puta más subten tinea de ganar posiciones claves e n
el seno de las fue rzas armadas, gar.ntes y custodias
de l proceso electoral. En el Jurado Nacional de
Elecciones, por obvias razones, el Partido Aprista las
tuvo casi todas consigo. Los ruidosos reclames de la
opos ición fredemista e n torno a la inccestitucicnali
dad de la - ley Alva-, el uso de se llos no indelebles,
la reco mposición arbitraria de las opci ones elec tora
les en las cédotas de sufragio y los sospechosos sis
te mas de conteo prolongado en las provincias, son
harto con ocidos. No bastaba, pues, con tener ve
lunl.\d y convic ción de triunfo e n la a mpa"a elec
toral. El rea lineamienlO pclsicc de l APRA en favor
de Fujimori durante la segund a ronda electorol!, le
otorgó a éste, un respa ldo deci sivo en su d ispuU
con Mario Vol rgas L~ por la presidenciol de la re
públia.

Hu bo q~ librar la batalla en el propio seno de
las fuertas armadas, No Ioe casuat que durante La
primerol ronda electoral, diYersas listas incluyesen
como andidatos a algunos mi/iures de alto rango,
especialistas en contrainsurgencia. El general Cisne
tOS Vilquer ra integró la planilla de Sorn<» Libfes,
agrupación poIro que lidereé el ban quero Pardo
Meneses. El Partido Aprista incluyó al almirante So
ría, exministro de l interior de l actu al régimen, al te
niente gene ral de la fue rza aérea Hardy Montoya y
al general del ejército, Parra .

Por su lado, el Fredemo incorporó en su lisla de
candidatos al teniente general de la fue rza aérea ,
Luis Arias Graziani, a los generales del e jército, Si
neslc jarama y Antúnez de Mayo lo, así como el ge
neral de policía, O livares. Además de ello, los
fred emislas contaban co n una Co misión de Apoyo
a la lucha Antlsubverslva en la q ue figutaban, entre
ot ros, el general Abram y e l Almirante Sánchez .'

En esta perspectiva, Cambio 90 aparecía ante los
ojos de algunos sectores popu lares como la o pción
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política menos comprometida con las bande ras gue
rreristas de las FFM y de la OEA. Tanto la compo
sición de la élite d irigente de Cambio 90, como el
mensaje de ~ificación de Alberto Fujimo r;, así~.

rectan refrenda rlo. La segundil ronda electoral y
particu larmente esla fase de tran sición h.Jcía el rele
vo gubernamental, le han demandado a Ciimbio
90, una d ificil eupa de~iaciones con divMos
sectores de Las FFM. Las presiones de las FFM so
bre la viabilidad de un dij logo con las fuerza s gue
rrilleras ~ra concelUr la ~iflCilCión del país,
incidieron negativamente e n ciertas declataciones
de Fujimori al declarar que no dialogana con SL y
el MRTA hasla que no depusieran las atmas. La
ofelU de mediac ión de la Iglesia Cltólica para con 
cew un diálogo acera de I¡¡ paz con las organiu.
cjcees alzadas en armas, le han permitido a
Fujimori contrabalafK:ea r las presio nes castrenses y
refer irse a la posiblidad de un diálogo futuro.

Hemos de seéa lar, finalmen te, que el funciona
mie nto del sistema político-e lecto ral ha descan sado
en la puesta en marcha de la maquinar ia coerci tiva
estatal a escala nacional, co mbinando operat ivos de
guerra psicol6gia con los de vigilancia y protección
de los candidatos y de l propio proceso electoral, así
como la realización de importantes oleadas de ras
trillaje anti-tetrorista, principalm ente en las zonas
marginales y céntricas de las más importantes ciuda
des del ~¡s. En el ampo, el empleo de helicópte
ros artillados y carros oru gas le han dado un nuevo
sesgo al CUfSO Ktu¡¡ l de la guerra inte rn.;¡, foru ndo
a w guerrillas iI mod ifar de alguna manera los
tiempos Y fT'IOda,lid¡¡des de desplazamiento y ¡¡taque
con el fin de evilar estas ofensivas por ilite que téc
nicamente todavía no está n en capacidad de repe
ler. Asimismo, I.u tareas de inteligenQ¡¡ militar se
han redobbdo, asu miendo un arácter permanente
de alelU en la aclUOlI coyuntu r~. LiI magniflC.lci6n
de la supuesta (¡¡fd.J del cuartel general de sendero
Luminoso y la presunta realizac ión de gIoJiosas y
exitosas batallas de Las f~as contrainsu rgent es, se
han visto opacadas por los hechos más recientes,
entre los que desraca la fu&, de med io cen tenar de
guer rilleros de l MRTA, confinados e n una cárcel de
alta seguridad e n la ciudad de li ma.

Así las cosa s, la cuestión de la defensa de los de
rechos humanos ha emergido como el fantasma
más real de la sociedad civil, prohijado al empare
del maquillado sistema demooaucc qu e garantiza
el relevo natural de los mandos po líticos de este
país andino . El despliegue represivo desatado con
motivo de la (uga de los presos de l penal de alta se
guridad de C.¡nto Gran de, en vísperas de la asun
ción del mando de l ingeniero Fui¡imori, pretende
no sólo ser una respuesta ¡¡ La afrenta gue nillera, si·
no además convertirse en un f¡¡dor de mayor presión
castrense sobre el nuevo equipo gubernament.al, asl
como en una palana de intimidación q ue iltenúe
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sus Impetus frente ~ un eventual desborde popul~r

~nte las pr6xim~s medidas de emergencia econ6mi·
ca.

La nueva der echa y tos inforrules de cambio 90

Las posiciones MOIiberales y desnacionillizildoras
de la economla asumidas por los p¡rtidos tr~icio

IUles de las derechas ----kci6n Popul Oll Y Popu l¡¡r
Crist~no-- durante la segund a administración de
Fernando Belaúnde Terry (1980-1 985), termin~ron

por minar los ¡¡ f~nes de l Movimiento Libertad Iilie
reado por ~rio V~rg¡¡s Llosa por subofdi nar a su
plataforma política a los numerosos contingfll tes de
"empresarios informales" e incluso a ciertos empre
sarios tradic ionales, afectados rudamente en sus in
tereses por J.¡ l iber~liziKión del mercado interno.

La consolid¡¡ción orgánica de un frente de los
grandes empresarios y de los "informales" no podría
basarse únicamente en los pequeños espacies de
poder en e l seno de un frente ampl io de las dere
chas, a la sombra de la figura carismática del escrl
lO(Mario Vargas ll osa. Había que o ptar por monta r
una bisagra que aten uase los abismos y diferencias
existe ntes entre la gran burguesía pe ruana y los "in
formales". En esta dirección, anticipándose 01 la
constitución del Fredemo, se con stituyó 101 Unión
Formal·ln fOlm¡¡1 (UFI)e l 12 de fe brero de 198 B. L.1I
inici¡¡tiva p¡rti6 de Hemendc de Solo president e
del Instituto Libertad y Democracia (1l0) con la
anuenci a y cooper~ci6n de l más imporunte tlgrup¡
miento empresa r~1 intersector~l, la CONFIEP.

Varios hechos evidencia ron las cont radicciones
politas e ntre los "informales" y la CON FIEP: la
precoz desactioación de ta UFI por parte de ta prin
ci~1 corporación-patrona l de{ Perú, b defin ición
program:itica de{ Fredemo de{ 14 de ~br il de 1989
Yel ulterior d isunc~miento de este proyecto políti
co de Het'nando de Soto, que se convertiría en bee
ve lapso en el principal asesor de Alberto FujimO(i.

Las contradICCiones interb urguesas expresadas a
tril'ds de la tensa y brumosa relación ent re los d i
rectivos de la CONFIEP y los lideres de los peque
nos empresarios o "informales", no sólo expresaban
d ifere ntes intereses sociales, sino ta mbién estilos en
contrados acerca del caráct er de la legiilidad de la
actividad e mpresarial y econ émíca. Adem:is, los
miembros de la CONFIEP compartían una explicita
taxonomla rtlcista que legitimaba la verticalidad de
las distancias sociales al sostener que "e l sector in
formal es el indígena el más bronceado de la pobla
ción",•

El espectro electoral fred emista se co mplicó aún
más con la intervenc ión de Vargas Llosa en torno a

las aristas econ6micas ysociales de su plan de so
bierno, d urante la trad icional reunión anual de los
empresarios peruanos: CADE (diciemb re de 1989).
Las voces disiden les de los sectores empresariales
freote al plan de shock económico se deja ron ofr
con cbridad y preocupación creciente.

Las promesas de re~Ki6n económica luego
de una fase recesiva de dos o tres años de probable
gobierno f,e<!emista, re basaron las eJIlpectatNas de
renta bilidad y seguridad eIl el corto pL1i.zo de b ma
yoría empresarial. Pero b repercusión electoral del
~gresivo neol iberalismo económico de Vargas Llosa
~nunciado en dicho even to empresarial, aunado a
sus proclam~ militaristas de movilizar ~ toda ta pe
b1ación civil ~ra derrotar ti la subversión, termina
ron por incidir en su propia imagen electoral. No
fue casualidad que, durante la siguiente sema na, el
índice de prefe rencia e ntre los pote nciales sufragan
tes caplralfnos descendiódel 52 al 43.5 por ciento .'

Had a los meses de febrero-marzo de 1990, en ItI
cresta de la campa"a e lectoral Iredemisra, se libró
la polémica televisiva entre Cast én Benza Prtucker,
preside nte de la Asociación de Exportadores (ADEX)
y Manuel Moreyra de Solidaridad y Democracia
(SODE), una pequei\a agrupación político-empresa
rial adherida al Fred emo. El eje de la controversia
gir6 en tomo a 101 e liminación del CERTo.:, cuestión
defend ida por Moreyra y que estaba inserta en ta
propuesta de gobierno de Mario Vargas Llosa, de
palenciar b ca pacidad competitiva de los empresa·
res exportadores sin el paraguas proteccionisu de
los aranceles y subsidios estata les. La diferenciilción
de posiciones e ntre los exportadores habla llevado
~ su fKción neolibe ral ~ ia escisión org:inica, al
conformar lil denominada Sociedad Nacional de
Exportadores (SNE).

La polémica entre Benz~ y Moreyra se repit ió
con otros prougonistas y se sobredimensionó con
sus ecos periodísticos y gremiales. En el fondo reac·
tualiz6 no sólo un viejo debate, sino la ev~luación

de b propia gestión de MOIeyra-Silva Ruete y de su
conlinuado r utloa en la cartera de economía y fi
nanzas bajo e l segundo gob iemo Acoo-pepecista
de Belaúnde Tet'ry (1980- 1985), el cual terminó por
golpear rudamente a ciertos grupos indust riales y a
sectores amplios de l pueblo, desencantando a los
empresarios de un proyecto político que creyeron
suyo. A partir de allí, los empresarios han jugado un
rol político más activo y protagónico e n e l Perú, no
sólo haciendo explícita su capacidad de cohesión
de clase en su luch a contra el gobierno de Alan
Carcia con motivo de la intervención estata l en la
banca privada, sino también dejand o manifiesta su
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pluralidad contradictoria de intereses económicos y
sus faccionalismos políticos e ideológicos.

l a derrota electoral del Fredemo debe partir de
la revisión de algunas ideas comunes y superficiales
que consideraban a éste como un agrupamiento
político de las derechas, monolítico y .arrollador y
que aduce n que sus reveses habrían sido resultado
de supuestos errores técnicos y de conducción polí
tica de la campaña electoral.

El despliegue publicitario del Fredemo durante la
segunda ronda electoral --.ldem~s de hacer gala
como en la primera vuelta de su bombardeo millo
nario de lemas, figuras y ataques a sus principales
oponentes-, corrió paralelo al desborde de las po
siciones más reaccionarias de su élite dirigente, pe.
ro también de sus adherentes de base.

la mentalidad oligá rquica de los Iredemistas ex
hibió como su signo més visible su desembozado
racismo. El aguerrido lema de "íve rgas l losa presi
dente, Fujimori su sirviente!" o de "iMario presidente,
el chinito su sirviente!", no hizo más que refrendar
la visión fantasmagórica que la élite fredemista tiene
de los hijos de ese otro Perú, tan poco hispano y
tan racial y étnicamente diverso y heterodoxo. la
intencicnahdad de clase de la m~s espontánea y
popular arenga fredemista nos ha dicho mucho más
acerca de su real concepción del poder que los sie
te velos posmode rnistas acerca del capitalismo, la
democracia y e l Estado, que intentó novelamos su
candidato presidencial.

las banderas "democráticas" del Fredemo justifi
caron no sólo los excesos de violencia racial que re
portaron las agencias de noticias, sino también su
potencial autoritarismo político. Conocidos los re
sultados de la segunda ronda e lectoral, cientos de
adheren tes de l Fredemo se congregaron espontá
neamente frente a la residencia del frustrado candi
dato Mario Vargas llosa a los gritos de "Golpe
militar!, lCclpel, ¡Mario, Presidente!". y aunque el
autor de la Guerra del fin del Mundo además de vi
sitar a su oponente en señal de reconocimiento de
su derrota, desestimó explícitamente tan incómodas
manifestaciones de apoyo, dejó en el ambiente po
lítico más próximo un hálito de inconformidad y de
sazón, tende ncialmente proclive a desempañar una
oposición intransigente y desestabilizadora. Ni Ma
rio Vargas llosa, ni sus asesores y adherentes po
dían entender cómo a pesar del exitoso debate que
libró con el oponente Fujimori, al que caricaturizó
no por casualidad de "samurai", los sutragantes le
torcieran la espalda.

Un sondeo de opinión pública acerca de l debate
electoral Vargas llosa versus Fujimori, al cierre de
campaña durante la segunda ronda, reveló una cifra
récord de teleespectad cres, pero sobre todo una
desigual percepción etnoclasista del evento y sus
protagonistas. En los barrios y colonias populares de
la capital, se ratificó a Fujimori como el triunfador,
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no así en los barrios residenciales y de capas me
dias. las razones, posesy habilidades polémicas del
escribidor, pesaron menos que la identificación y
polarización de identidades y símbolos de clase y
etnias, personalizadas en las figuras de l "sei'iQ/"" Var
gas llosa y del "chinito" Fujimori.

Durante las semanas previas al debate y cierre de
campaña se había desarrollado un proceso subte
rráneo de reacomodo de fuerzas al interior del Fre
demo que, si bien no fracturó las adhesiones de 105
gremios y facciones empresariales, dejó abiertas
muchas fisuras. El plan económico de Vargas llosa
quedó colocado en una fase de potencial renego
ciacién a pesar de la terca y tenaz voluntad neoli
beral de este candidato presidencial. l os matices
discursivos del líder fredemista du rante la campaña
para la segunda ronda electoral, apuntaron en cier
ta medida a cohesionar sus propias fuerzas internas,
asi como a proyectarse con mayores ímpetus hacia
e l campo popular. Pero para las posiciones diver
gentes en el seno del Fredemo, e l compromiso de
voto con Vargas llosa era tan ineludible como su
necesidad de renegociar en el corto plazo los al
cances económicos de su proyecto de gobierno.

Del lado popular, el mensaje matizado de Vargas
llosa sobre las virtudes de l capitalismo popular y la
liberalización del mercado, d istaban de ser convin
centes. l a apología neoliberal del mercado interno
transnacicnalizadc como palanca de la moderni
dad, no hacia otra cosa que revivir los malos tiem
pos del segundo experimento belaundista, así como
potenciar --.l pesar de la intención fredemis!a--, el
discurso sobre la otra modernidad que les ofrecía
de manera más persuasiva el líde r de cambio 90:
Tecnología y Trabajo.

El creciente realineamiento de los informales fue
facilitado no sólo por e l deslinde programático sus
tentado por Vargas llosa durante la primera ronda
electoral, síno también por una no menos clara de
finición programática de la Federación Nacional de
Asociaciones de la Pequeña y Mediana Industria
(FENAPI) la cual se sabía representada en Cambio
90. Además de Máximo San Román, líder de este
organismo y candidato de una senaduría y a la pri.
mera vicepresidencia de la república, aparecían un
número significativo de peque ños industriales y co
merciantes como aspirantes a diversas curules parla.
menrarias.

El encuentro entre estos sectores organizados del
denominado sector informal urbano, ávidos de ca
pitalización, y los alineamientos de las iglesiasevan
gélicas, recuerdan más de un aserto weberianc
sobre la ética protestante del capitalismo. l a sedi
mentación ideológica aportada por las sectas pro
testantes para ace lerar el proceso de diferenciación
social del campesinado en América Latina.tiende
también a presentarse como fuerza dinamizadora
de los pequeños empresarios y comerciantes urba-
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nosen susdiferentes rubros o giros de actividld eco
nómica, aslcomo en tazón legiumildotil de lospecce
sosde diferenciación socill que les.JCOffipañiln.

A niveldel imilginillio populilr. lil term simbólia
del liderazgo de Glmbio 90 confi$uró la persor'lilli.
n OOn Yelilliudil de su lemil. El Ingeniero Alberto
Fujimori, permi'l iil~ilr \as; difusas pero illrilyenles
im~genes de TecnoIogíil como base de lil moderni
dild. Sus peculiilres rarees orienl.lles y su perfil de
profesionillizilCión -tln ingeniero ilgrónomoexper
to en polítia alimentilriil que hilbía llegado a ser
presidente de la AQmbJe.¡¡ Nacional de gectcees de
la Universidild Peruana y candidato de fuelza a la
ptesidenciil de la repúblicil---. lo convertían en una
especie de "héroe cultural- en amplios SK!ores de
la población. Su ascendencia japonesa apareciil bo
nada en la lraducción popular al ser rec.ategorizado
como el -chinilo de b suerte", en este país de abi
garrada y ccnnadictc na composición etncclaslsea.
Quién m~s peluano que este chinito nacido nada
menos que el 28 de julio, fecha slmbolo de las pe.
ruanidades en que se recuerda y reafi rma al espúitu
de la gesta independentista, y también coincide con
la fecha de relevo del mando ptesldencfat.

los otros dos candidatos a titulares del ejecutivo
que le siguen a fu jimori completan esta peculiar
terna de gran arrastre popular, M~ximo San Rom~n,

aspirante il lil primera vicepresidencia de la lepúbli
ca, es un pequeflo industriill provinciilno lider pro
minente de ta fONAPI que encarm esa mítica
figu rOl del hombre que "emerge de la nadil-a pilrtir
de Irabiljo teseeero. austeridild y capiUl lizKiOn y ill
cual Hermndo de Soto, autor de El Otro ~ero r
asesorde COImbio 90, ha porenciildo con su publia
~a tesis de que "todos los peruanos 5011 empresil
rios en porenciil". f imlmente. el fund.lmento de la
ética proc:esUnte. asociad.¡ al trabajo y tatecno'ogíOl,
adquiere un nuevo sentido bajo el símbolo de Iil
Honestidad. en un paísagobiado por ta lalt.1 de ere
dibilicbd políil.ia dildos los niveles de descomposi
ción moral y corrupción que tienden a acentuarse
en los divenos órganos de poder. Su persomliza
ción ilparece transparente en Iil figurOl del pilstor
C.ulos Carela Card a.aspiranle a la segunda veepre
sidenciil de la repóblia y principallider del Conse
jo Nacional Evangélico,

La OIuscultación sobre la base social que respaldó
la COlndidatura de fujimori nos remite a una revlslén
de la composición social de la población electoral,
a partir de su parcial correspondencia con la PEA
estimada en 7 millones seiscientos sesenta mil pero
sonas en 1990. De ella diversos analistils han calcu
lado que los dencrnieadcs -informales- urbanos
representan erare el 34 y el 49.2 por cienlo, esto
es, ilptoximadamente unos 2 millones y medio de
personas il nivel nacional; a esta ciflil habriil que
sumar el total de los pequeños propietarios y paree
leros del campo, loscuales~ienden a un¡¡ cifra es-
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timada de 1 millón y medio de personas. Es decir,
vista en su globalidad, la maSil de -¡nformilles- re
presenta algom~s del SO por ciento de la PEA total.
A nivelde la poblilCión electoral. los "'mformales" se
aproximan al 40 por ciento de dicho universo so
ciill, hecho demogr~flCO que destaca por su eviden
te signiflGCión polílica.l •

En general, los alineilmientos polilico-retigiosos
de los informales deben ser vistos en sus f!Xptesio
nes tendenciales y no como eecua drameetos coro
porillivos y matem~ticos. justiflGCiones como bs de
feticiilno Bilrrueto lpilrraguirre, pequeño empresa
rio de la industria del calzado. son tendeocialmente
reiteralivas ~n su ~mbito social: -Mi voto hil sido
para f ujimori. Me ~nler~ de su candidatura por un
filmiliilr que había recibido un volante. l o elegí por
que él y otros que lo acompanan. al igual que yo.
son hombres que han luchado y peogresad c . No es
cogí al Feedemc, a pesar de que ellos han mencíc
nado su interés por el desarrollo de la empresa
privada , debido a que con toda seguridad se preo
cuparían de la gran empresa y no de las pequeñas
como la mla~ ."

Hugo Villa Espinoza, un pequeño empresario,
dueño de una libreda y de un taller tipográfico en
el populoso distrilO de Comas, decla ra: - las pro
puestas de f ujimoli son opuestas a las de shock que
anuncia el Fredemo. Una políticade shodc no pue
de traer beneftcio a los pequeños negocios. ya que
redcchlatas ventas, pues la gente no podría adqui.
rir prodoctcs. Sólo las grandes empresas podrlan so
porta l um poIílica ilsí".>!

La porenOillidad electoral de los ildherentes a las
iglesias evangélias. tampoco es desdeñable. SegUn
lasestimaciones, cuentan con 2 millones de feligre
ses con alLl proclividad para sostener un alinea
miente politico-relígioso dildos los contornos que
en esta dimensión adquirió Iil oposición Vargas L1~

Sil versus fuj imori. Las OIpuestas de los pastores
evangélicos y del aho clero católico en favor de uno
y otro candidato han sido Iilrgamente reseñadas por
loscables de lasdiverSilli agendas de noliciils.

Sabido es que el procese electora! revisti6 por
momentos los contornos simbólicos de una virtual
guelra santil que enfrentó il católicos y evangélicos
de cara a lascandidatUlas pl'omovidas por el Fredemo
y Cilmbio 90. No obsl.lnte, Vargas l losa se declar6
agnóstico y f u¡imori, católico. Para comprender
mejor este complicado aspecto que cruza de mane-
ra tan abierta iglesias, confesiones religiosas y parti
dos políticos. debemosdetenemos un momento en la
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revisión del sistema institucion al de este país andi
no.

l a nueva Constitución Política de la República
del Perú (1979), a pesa r de algunos cam bios signifi
cativos en beneficio de la laicización del Estado y
en favor de la libe rtad de cultos, reprodujo una vie
ja vena raocc nrestooet q ue les hizo invocar a los
constituye ntes como primera razón legitimadora "la
protección de Dios" y consignar en e l artículo 86
del Capítulo I del Titulo 11 del Estado y la Nación.
q ue "dentro de un régimen de inde pendencia y au
tonomía. el Estado reco noce a la Iglesia Católica co
mo e leme nto importante en la formac ión histórica.
cultural y moral del Pe rú. l e presta su colabora
ciónN

•o No obstante lo dicho, el mismo art iculo de ·
ja margen al Estado para que pueda -esutecer
formas de colaboración co n ot ras co ntesic nes". y es
este margen institucion al el que les abre a las otras
iglesi,ls la posibtilidad de que el Estado peruano se
convierta en los hechos en un órga no garante de la
libe rtad de cultos. en pie de igualdad juríd ica y polí
tica o por lo menos próximo a ella. Este matiz cons
titucio nal fue logrado po r la innovado ra moc ión de l
Partido Aprista a iniciativa de l primer rep resentante
evangélico a una Asamblea constituyente, el t éoto
go Pedro Arana Quiroz.

El 24 de julio de 1900, e l general Francisco Mo
rales germúdcz. al filo de concluir el llamado doce
nio militar, expidió el Decrete l ey 23 211 , en el
que aprobó el "Acuerdo entre la Santa Sed e y la
República de l Perú". En este co nvenio se revisó la
vieja práctica gubernamental del Patrona to Nacio
nal que le ccereua al presidente de la República la
facultad de propone r a las autoridades ec lesiásticas
y acordar con e l Vatica no las clncu nscripciones te
rritoriales de los do minios eclesiásticos, así como
asumir los costos de operación de los templos cató
licos a nive l nacional. Ni la nueva constitució n ni
los ecos del Concilio Vaticano 11 , pod ian sostener la
subsistencia del viejo patron ato q ue hacia muy visi
bies las ataduras entre la Iglesia Católica y el poder
político. Su revisión e ra impostc rgable. Una laiciza
ción gradual se cumpliría a favor de los propios fue
ros y horizontes de la iglesia poscon citiar, pero
también de la doctrina de la seguridad naciona l.

l os veintidós puntos de l mencionado con venio,
giraron en su mayor parte sob re la recién ganada
autonom ía de la Iglesia católica para nominar obis
pos y de marcar jurisdicciones eclesiásticas, aunque
subrayase que el Estado "presta su co laboración pa
ra la mejor realización de su servicio a la comu nidad",
que en su artícu lo 80. se traducía en "subve nciones
para las personas, obras y servicios de la lgiesia".

11 N"",. CornlóluCió<I I'o/Ilk. del i>MJ. [dilo<. ¡ óm. s ....." li_
1979. pp. 19·111.
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El cteec católico logló también su ratificación co
mo e ntidad de de recho público, sin que ello implica
se ser incluido como institución estata l. Igualmente
logró que su papel hege mónico e n la educación
privada q uedase legitimado.

Del lado del Estado, pe ro más propiamente de
sus fue rzas armadas, quedó evidente e l interés de
consolidar la relación entre las instituciones castre n
ses y la tradición católica, cuest ión a la que se refie
re n siete de los veintidós articules de l tratado . Entre
ellos se prec isa que e l vicario de las fuerzas armadas
(que funge como obispo castrense! debe se r perua
no de nacimiento y contar co n el visto bueno del
presidente de la República, es decir, de l co mandan
te supremo de las fuerzas armadas. Otros artfculos
alude n a las caracter fsticas de nominación, subordi
nación y función de los capellanes militares. El te
ner do blemente corporativo de las fuerzas armad as,
como entidad militar y religiosa. tiene un peso fun
damental en el CUISO de la gue rra interna, hecho
que no ha sido de bidamente atendido por nuestros
ana listas. Así las cosas, la defensa de la "civilización
occide ntal y cristiana" adquiere para las fue rzas ar
madas un sentido más cabal y terren o. El amet ralla
miento de que fueron objeto los asisten tes a un
oficio religioso e n una iglesia protestant e en Ayacu
che, por parte de la infantería de marina debe ser
recordado. Marca más de una d istancia con el pro
ceso cc nnai nscrgenre en Guatemala y otros países
latinoame ricanos.

El hecho de que el actual presidente electo Al·
berro Fujimori tuviese co mo acompañ ante de fór
mula al pastor Carda, lue magnificado al sabe rse
que 47 pastores evangélicos de un total de 160
candidatos a curules parlamentarias, estaban pre
sentes en el equ ipo de Cambio 90 . Este hecho mar
có distancias y rebasó los límites de tolerancia de la
cúpula eclesiástica de los católicos pe ruanos. l a po
larización religiosa revistió un nivel de confronta
ción que hizo recordar curiosamente la primera
batalla de los evangélicos contra la intoleran cia de
la Iglesia católica, precisamente hace cien ailos.

Durante el mes de julio de 1890,,1 pocos meses
de habe r llegado la primera misión metodi sta al Pe
rú, la Iglesia católica demandó de las autoridades
políticas, la prohib ición del culto evangélico ampa
rándose en e l articulo IV de la constitución vigente
en ese entonces, que formalmente sólo le recono
da a la Iglesia católica la facultad de ejercer culto
pu blico. A raíz de esta denuncia fue detenido e l
pastor Francisco Penzoni, siendo co nfinado en la
cárcel subterránea destinada a los condenados a
muerte en e l ant iguo cuartel colonial de l Real Feli
pe en el puerto de El Callao.

En ese e ntonces, el caso Penzorti, agitó a la opi
nión pública nacional e internacional. l iberales,
masones y librepensadores. al lado de los primeros
grupos de protestantes pe ruanos, asumieron la de-



fenw del pastor p~otti . l .ll inte rvención diplom j ti.
ca de los Ef UU forzó un f.1lllo judkdl .JI f.llvor del in
culpado. Esu fue 141 primer.ll dem:b del
consefV~ufismo católico ftenle .JI las iglesias ev.JIn·
gé/ias. A p<l ftir de 1890, la expansión de bs misio
nes protestantes siguió un doble curso expansivo: ~
"circuito minero" privilegiado de m.JInera creciente
por los capitales ncrteamencancs en los and es pe.
ruanos, y la red urbano-costeña que acompañaba el
proceso de articulación vial conforme avanzaba la
construcció n de la ca rrete ra panamencana.t-

La segunda derrotll del conservadurismo C<ltólico
se libró el afio de 1923, cuando el monseñor l is
son, obispo de lima, lanzó l¡ c.ampallJ para conSO!
gr.JIr el Perú a la ilNgen del 5agr¡do Corazón de
J~. con 141 veb<b intención de f~ld.1r 141 lee.
1«ci6n de Augusto B. l egu ía en la presidenci.JI de la
RepúbliGll. En ese enlonces, I.JI batalla pot' 1.11 libef·
tad de cultos .1proxim6 .JI La Iglesia merodista y .JI las
otr.JIS catorce iglesias evangélias, .lI lossectores poll
ucos más avanzados de su tiempo. M .1rquistas. soci¡·
listas y destacados lideres de la reforma universitaria
como Vlctor Raúl Haya de la Torre -mas tarde
fundador del Apra-, levantaron exitosamente las
band eras liberales en Ievcr de la libertad de cultos.

l a tercera cruzada del conservJldurismo calólico
ha sido la librw en el curso del actu al proceso
electoral. El ilInobispo Vargas Alzamor<1l, pariente
cercano del candidato Mario Varsas l los<1l, movilizó
a lo! feligresía popular de Señor de los Milagros, en
una procesión inunnl, para enfre ntar los desmedi
dos afanes de las iglesias protestantes de socavar la
hegemon la de lo! Iglesia católica, a través de la pu.
}ante plataforma electoral de Cambio 90. El hec ho
fue aprovec hado para orienta r subterráneamenle el
potencial y mayoritario voto ceteuce e n favor de su
primo fred emista. El encuadramiento re ligioso que
esperaba recibir el Fredemo no fue tan masivo co
mo se pensaba, pero cumplió su papel. l os límiles
de l encuadramiento católico promovido por el Af
zo bispo Varsas Alzamor<1l part ieron de su prop¡¡¡¡ in
capacidad para convencer <11 la poblKi6n electoral
tr<1lVés de una bandera precariamen te facciona!, al
sostener una supuesta externalid<ld de las iglesias
evangé licas que pretenderlan "'romper lo! unidad de
lo! peruanidad : su fe católica"'.15

B<1Ilance de &os res ullados eleetceales y
perspectivas: futuras:

l os sond eos ace rca de la inlención de voto que las
diversas compañías encuestad oras real izaron duran-
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te lo! .semana prevía a loscom icios preside nciales de
junio del 90, indicaban como variable s!JnifotM
al grupo de indecisos. 5in embargo, los almeamien
los electorales en lo! perspectiva de los com icios de
abril, indicaban ya para el mes de enero de 1990,
la existencia de un import¡nte sector de polenciales
sufragantes que osc ilaba eeue el 25 y 26 .9 por
ciento y cuya composición social en un 80 por
ciento se situaba entre los estratos bajo inferior y
bajo superior. Esta franja de la población electo ral
indecisa, indicaba también qu e e n anteriores comi
cios habfa votado masivamente en favor sea del
APRA o de lo! Izquierda Unida.'·

El curso de lo! poI.1rización polilica situ6 los dos
ejes de concentración electoral , el Fredemo, que
agotó sus posibilidades de expansión y alineamiento
políticoen el momento más a ucial de lo! campafla ,
enero-febrero de 1990. El amplio espectro popular
tendió a desestima r los alcances de una izqu ierda
dividida y de un Partido Aprista desgastado por los
avatares de la bancarrota gube rnamental de Alan
Card a, al mismo tiempo que se supo y sintió abier
tamente exfuida y agredida por el proyecto frede
mista, más allá de los cantos de sirena del novelista.

En este sentido, el arqueólogo C uillermo l um
breras, aguda mente ha .sefIalado que: '" la soberbia,
lo! prepote ncia, la intolerancia, el paternalismo de
que hicieron gala a lo lo!rgo de lo! campaña no son,
pues, errores del fredemo y de Vargas llosa. f or
man parte de su condocu social"'."

En este interregno, lo! opción de Cambio 90, ce
menz6 <11 gal'lar espa cio sobre ese tercio ekctoral
q ue lend ía a oscilar e ntre el voto impugnador del
sistema (blanco o viciado) o el absten cion ismo. l a
incapacidad polílica del MRTAy de 5l para capita
lizar la orientación de este sector de amplia base
popular, abrevé también e n favor de cambio 90 y
de l ingeniero Alberto Fujimori. El haber logrado es
te último el 56 .3 por ciento de los votos válidos
contra el 33 .9 por ciento del candida to fredemista,
son harto elocuentes.

Las proyecciones sobre los prilTl('fos resululdos
electorales del 10 de junio nos reYelan que lo! re
gión surandina, lo! másgoIpew por lo! guer ra inter
na y lo! más próxima <11 las izquierdas, se volcó a
favor de lo! candidalura de Alberto Fujimori. l os YO
tos de adhesión al líder de Cambio 90, fluCluaron
entre el 72 y el 58 .6 por dento, mientras q ue el
Fred emo se colocó muy por debajo con un flujo de
votos en pro de Vargas Llosa que oscil6 enue de l
36.9 y el 17.2 por ciento .

En lo! región amaz6nica -c-ascleda por e l narco
esrcey la DUo. a unque también por tas querellas y
pugnas interguerr illeras del MRTA Y5l-,e1 srede-
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mo acortó distancias en los porcentajes obten idos.
Mientras que en el norte del país. tradicional bas
tión aprista, el ca ndidato de Cambio 90 se impuso
con tanta dari<:bd como en la región surand ina. sal
vo losdepa na mentcs de Piura y Tumbes.

y en lo que respecta a la capital del país que
concentra un tercio de electorado nacional, los dis
tritos obreros y pcpclares We. Comas, Carabayllo,
l a VlCtor~, Independenciao, Rima<. San Martín de
Porres, SUrquillo. San Juan de Miral1ores, El Agusti
no. Villa María del Triunfo y Villa El ~ador) , lOdos
ellos de alta concentración demográ rlCa. orientaron
tendenc iaolmente su voto hacia la andidatu~ de
f ujimori. nuctuando sus promedios enlt e el 66 .<4 Y
el 45 por ciento. En los distritos reside nciales y de
las tradicionales capa s medias limeñas (Miranores.
San Isidro, Magdalena, San Borja, la Molina, Ba
rranca y ChOrrillos), la votación a favor de Vargas
Llosa y el f red emo fue a brumadora. movién dose
entre el 77.5 y e l 54.6 por ciento. Es de hace rse no
tar que los distritos de Lince y Bre"a y Jesús María,
de fuerte presencia de inmigrantes provincianos cla
semedie rcs, respaldó también de manera relevante
la candidatura de l autor de La ciudad y los perros,
oscilando sus adhesiones e ntre e l 51.2 y el 74.5 por
cientc.w

Sin lugar a dud as, la geografía electoral del Perú
refleja la nitidez de los anta gonismos emcctasistas
que subyacen a estos dos alineamientos que se es
tructuraron e n torno a las cadidaturas de Mario Var
gas Llosa y Alberto fuj imori_El pe rfil del electorado
se hizo más transparente en su polaricUd al abatirse
sensiblemente los votos blancos y v;c~dos, incluso
en zon as tan convulsas como el propio AyKUCho.

El presente qu e recibirá f ujimori por parte del
equipo gubef namental saliente, dep mucho q ue
desear. El Perú se encuen tra en virtual bancauotli
económica, exhibiendo números rojos en sus princi
pales sectores productivos. A ello se suman sus mer
madas reservas de divisas por debajo de los 300
millones de dólares , la dedar.Kión de inelegibili
dad en materia crediticia por el fMI y el Banco
Mundial, un ju;.;io por 2 mil millones de dólares so
bre pagos veoc dcs iniciado por sus acreedo res e n
Nueva York, sin aludir a otros próximos vencimien
tos de una deuda externa qu e septuplica el ingreso
de divisas por concepto de su bal.nza de come rcio
exterior,

Los lnusuales afanes de fujimori por establecer
los primeros contactos internacionales pa ra conse
guir préstamos frescos en e l corto plazo, sin habe r
asumido formalmente la presidencia de la repúb lica
responden a su agenda de emergencia. El tiempo
politico es muy breve y ya comenzó a contar para
él y su eq uipo. Este virtua l presidente electo aspira
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a fijar un cierto periodo de tregua hasta el mes de
octubre, fundamentalmente para poder ate nder los
compromisos financieros y cred iticios intemaciona
les de su paEs. El cronómetro del escaso tiempo políti
co con que cue nta Fujimori tamb ién ha empeudo
a funciona r en el fre nte interno. Atenazado por las
presiones de las fFM y de la Iglesia a tólica sobre
su proyecto de paciroción y poIitica religiosa. ha
d.ldo muestras de debilidad e indecisión. Sus rela
ciones con las organizaciones empresaria~ como
la CONf lEP siguen siendo tensas. por estar atrave
sadas por sus lealtades al fONAPl, pero tiende n a
mejor~r toda vez. que la asesoría de Hern~n de Soto
garantizará hasta cierto punto un~ mejor rel.Kión
con la banca e instituciones de créd ito intern~io

nal. Tanlo el f MJ por mediación de Pérez de Cué
llar. como e l BM, ha oferudo ciertas modalidades
de ayuda cred iticia bajo determinadas condiciones.
Sin embargo, se estima que no pod rán llegar con la
oportunidad que el nuevo gobierno ame rita.

El pr6l(imo desemba lse de precios --en un orden
cercano al 300'}(.- que fuj imori demanda para
ajustar los costos de los combustibles, de ciertos
produ ctos de primera necesidad y de los servicios
públicos, han puesto en estado de alerta a las orga
nizaciones populares. Por w lado, las izquie rdas r
el APRA, q ue har~n m.yoría en las esmeres de d,·
putados y senadores, han marcado ya sus distancias
frente al plan de emergencia del ingeniero fujimori.

La hiperinflación de asi 3 mil por ciento, piensa
ser abatida a través de un paquete de med idas con
vergenres: suspender las emisi00e5 de dinero. fijar
un tipo c.ambiario único en paridad con una nueva
moneda de plata. redirIGir la política crediticia y ti
befar gradualmeme las medidasde protección aran
celaria. L~ reforma triOOUria que pretendetoli llevar
a abo el nuevo gobierno para ampliar la base ex..
gua de 300 mil contribuyentes, cuya aportación ha
descendido al .. por ciento del Prod ucto Intelno
Bruto. Iev~ntará tanto pofvo en las c.imaras como
sus otras propu estas. Su voIunt.ld de buscar la con
certación política en el parlamen to no baSUl. Los
partidos políticos de las derechas y las izquierdas
tiene n m.1:i or interés en establecer compromisos
más amplios y du raderos, q ue en negociar prsgmé
ucameete medida por med¡d~ pa ra favorecer a tan
vulnerable pode r e,ecutivo.

Sólo un recru decimiento de la insurgencia guerri
llera podria servir de palanca para favorecer al eje
cutivc con facultades extraordinarias en materia
legislativa, pero esta fórmula gastada por e l belaun
d ismo, no ser~ otorgada esta vez por las mayorfas
parlamentaria s como un cheq ue e n blanco. El ejer
cicio gubernamental forza r~ a f ujimori y a Cambio
90, a una redefinición de su plan de gobierno, lo
cual pod rfa resqueb rajar sus tod.wía frágiles lazos
con los informales pero también con las iglesias
evangélicas. Por lo pront o, Cambio 90 ka evd en-
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ciado sus primeras grietas orgánicas; el secretaoe
generill Hilnllil se ha enfrentad o a Fujimori con el
ilpoyo de algunilS bases, descooociéndose los t éemi
nosde ese prKOZ le inoportuno facciona lismo polí
tico. Habrj que darle tiempo, unos meses tal vez,
~ra viSUillizar ~ tendeociilS de su prilXis guberna.
mental.

Un matiz interesante de la propuesU de gobter
no de Fujimori, rad ica e n el énfilSis puesto en la pe
quena y mediaN! industria. como pivote estratégico
del desa rrollo industrial, así como de la generoKión
y ahorro de divisas, a ~ cuales piensa respaldar
con garantías y estímulos si no le sale al ~so la
CQNfIEP. La valoración de Fujimori sobre las CUiI

tro ramas de la industria marginal asi lo reafirma:
"Una es la pequeña y mediana minería. Qua es la
pesquería. Ambas no generan presiones inOaciona·
rias pero si divisas. En tercer lugar, la agricultura,
que procu raremos vigorizar al máximo, como fuen
te ahorrado ra de divisas. De ah í el plant eamiento
de eliminar los subsidios a los productos alimenti
cios de importación. En cuarto lugar, tenemos al
secto r informal ya la pequ eña y mediana industrias
que son generado ras de empleose.w

La estrategia de desarronc industrial qu e oferta
Fujimori marea un punt o de deslinde con la pro
puesta del Frede mo. Segun el propio líder de cam
bio 90, mientras que para el Fredemo se trataba de
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abrlrr el mercado pe ruano a las importa ciones ex
tranjeras sin ningún tipo de restricciones, cambio
90 propone sostener una poI~ea arancelaria gradual
y temporal q ue le otorgue margenes de maniobra y
expansión industrial a los empresarios nacionales.

En política inte rnacional, Alberto Fujimori ha
apelado al ~ís de sus padres. Sin embargo, el J~

pón se tu: mantenido con mucha eautda frente a
las peticiones del earddato electo. Este país tradi
cionalmente opta por tMoquear inversiones en paí
ses afeeudos por la- insurgencia guer rillera . No
obstante, no se descarUn ciertas posibilidades de
ayuda crediticia y técnica.

Fujimori ha ape lado también a lo ONU para q ue
el Perü sea dec larado país del Cuarto Mundo, dado
el estado ruinoso de su economía y el avanzado de
tencro de las condiciones de existencia de la mayo
, ía de su población . La propuesta cuartomundista
de Fujimori se sitúa e n la pe rspectiva de lograr una
mesa de donantes co n e l fin de recu perar su inser
ción en la comunidad financie ra internacional en el
más co rto plazo . En los hechos, independientemen.
te de que la O NU discuta o no su petición de cam
bio de identidad entre los paises e n vías de
desarro llo, e l Pe rú se ubica sin lugar a dudas, entre
los prime ros pafses de este cuarto mundo que nos
emost.ra el fin del milenio.

".......
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